
Lunes 17 de de Junio de 2019 
 

Poner la otra mejilla es no devolver nunca mal por mal 
 

2Co 6,1-10 Damos prueba d que somos servidores de Dios 

Sal 97,1-4 El Señor revela su salvación 

Mt 5,38-42 Yo os digo: no hagáis frente al que os agravia 
 

“Este es el tiempo favorable, este es el día de la 

salvación”. Pablo sabe que la fuerza salvadora de Dios está con 

él en todo momento. Que, en Dios, ni el sufrimiento ni la muerte 

tienen la última palabra. En Dios la última palabra es resurrección 

y glorificación. 

Aunque unos nos ensalcen y otros nos denigren, nos 

calumnien o nos alaben; se nos considere impostores, aunque 

digamos la verdad o nos ignoren, nos castiguen o consideren 

tristes; pobres que no tenemos nada… nada de todo esto es lo 

que aparentemente parece, como decía Santa Teresa: “a quien a 

Dios tiene nada le falta”. 

A lo que Pablo nos invita hoy es a ser colaboradores y 

servidores de Dios aprovechando bien el día de la gracia, el día 

de la salvación, el tiempo favorable que es cada momento que 

vivimos en nuestro día a día; sin desanimarnos por las 

dificultades o contrariedades que nos puedan surgir y sin 

rencores ni venganzas hacia los que nos hacen mal. Quizás esto 

es lo que más nos cuesta a nosotros, pero es lo que Jesús nos 

pide en el evangelio cuando nos invita a poner la otra mejilla. No 

se trata de poner la otra mejilla al pie de la letra, sino más bien, 

aprender el espíritu de reconciliación y no albergar en nuestro 

interior sentimientos de venganza o represalia personal hacia los 

que nos hacen mal. A no devolver mal por mal o que el rencor se 

apodere de nosotros. Jesús quiere que amemos a todos, incluso 

a los que no nos aman. Aprendamos de su ejemplo que muere 

pidiendo perdón a Dios por los que le llevaron a la Cruz. 

Sábado 22 de Junio de 2019  

Señor, que no cambiemos lo principal que eres tú, por lo accesorio 
 

2Cor 12,1-10 Muy a gusto presumo de mis debilidades 

Sal 33,8-13 Gustad y ved que bueno es el Señor 

Mt 6,24-34 No os agobiéis por el mañana 
 

Ojalá hoy nosotros podamos gloriarnos de aprender de 

Pablo: a no creernos nosotros el centro sino a buscar el bien de 

las personas y el progreso del Reino de Dios. A no 

enorgullecernos si tenemos algún don particular, porque Dios 

nos los da para el bien de los demás. A no perder la confianza en 

Dios, aunque nos sintamos débiles y frágiles: “Te basta mi 

gracia… muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así 

residirá en mí la fuerza de Cristo…. Cuando soy débil, 

entonces soy fuerte”. Incluso alegrarnos si nos toca sufrir: “Vivo 

contento en medio de los insultos, las privaciones, las 

dificultades sufridas por Cristo”. Y si tenemos alguna “espina” 

contra la que nos toca luchar, saber relativizarla, como hace 

Pablo, viendo en ella una invitación a no ser soberbios ni 

autosuficientes; eso nos ayudará a ser más comprensivos con los 

demás cuando descubramos en ellos dificultades o fallos. 

“No se puede servir a dos amos”. Jesús no quiere que 

estemos agobiados ni preocupados por la comida, la bebida o el 

vestido, ni por lo que sucederá mañana. No es que nos invite a la 

pereza. Él mismo en otro pasaje nos invita a fructificar los 

talentos. Y también San Pablo dirá: “el que no trabaje que no 

coma”. Lo que Jesús quiere es que confiemos plenamente en Él.  

Que Él sea lo primero en nuestra vida. Que nos preocupemos del 

Reino y su justicia y lo demás se nos dará por añadidura. Así 

estaremos en el buen camino que Jesús quiere y tiene reservado 

para nuestra vida. 



Miércoles 19 de Junio de 2019 

Demos de buena gana, con generosidad, así seremos hijos de 

nuestro Padre Dios 

2 Co 9,6-11 Al que da de buena gana lo ama Dios 

Sal 111,1-4.9 Dichoso el que honra al Señor 

Mt 6,1-6.16-18 Tu Padre que ve en lo escondido, te recompensará 

Pablo sigue hoy insistiéndonos: “el que tiene, dé al que no 

tiene. Y dé de buena gana”. Dios ya nos ha dado el premio 

anticipadamente, de manera que demos de lo que ya hemos 

recibido con buena cara, no a disgusto ni por compromiso: “al 

que da de buena gana lo ama Dios”. 

Sobre todo, darnos a nosotros mismos, nuestro tiempo, 

atención, interés al que está a nuestro lado y lo necesita. Si lo 

hacemos así en medio de las tinieblas podrá brillar una gran luz 

allí donde estemos… dándonos con generosidad. Si lo hacemos 

así, en medio de nuestro mundo que camina en tinieblas, habrá 

un poco más de luz. 

Todo esto, siendo auténticos como Jesús nos aconseja en 

el evangelio y no para ser bien vistos por los hombres, sino por 

Dios que es quién nos ve y conoce bien nuestros méritos e 

intenciones. Jesús quiere que cuando demos limosna no sepa 

nuestra mano izquierda lo que hace la derecha. Cuando oremos, 

entremos en nuestro cuarto, cerremos la puerta y recemos la 

Padre. Y cuando ayunemos, nos perfumemos la cabeza y 

levantemos la cara. Lo que Jesús nos quiere decir, con estos 

consejos, es que no hagamos las cosas por cumplir o quedar 

bien ante los demás como hacían los fariseos, sino tratando de 

agradar a Dios con sencillez y humildad. Lo que cuenta en 

nuestra vida no es lo que opinen los demás de nosotros, sino lo 

que piensa Dios que es quien ve nuestro corazón y nuestras 

intenciones, más profundas. Y como nos afirma Jesús: “nuestro 

Padre que ve en lo escondido nos recompensará”. 

Jueves 20 de Junio de 2019 

 

Vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes que lo pidáis 
 

2Co 11,1-11 Os anuncié de balde el evangelio de Dios 

Sal 110,1-4.7-8 Grandes son las obras del Señor 

Mt 6,7-15 Vosotros rezad así: ¡Padre nuestro del Cielo! 
 

Pablo se preocupa y sufre por los cristianos de la 

comunidad de Corinto que se han dejado influenciar por otros 

predicadores como Apolo. También nosotros los cristianos, 

sufrimos hoy al ver cómo se han olvidado valores tan básicos 

que hace que parezca hoy la comunidad cristiana la infiel esposa 

de Cristo. También hoy la Iglesia es mal interpretada como en 

tiempos de Pablo cuando el Papa o los Obispos quieren 

defender los valores cristianos frente a tantas voces seductoras 

que intentan confundir y distraer de la Verdad. 

Pidamos al Padre con el modelo de oración que Jesús nos 

enseñó: el Padrenuestro, que nos ayude hoy a nosotros a no 

dejarnos influenciar por cualquier viento de doctrina. El 

Padrenuestro es la oración que Jesús nos enseñó para dirigirnos 

al Padre, para relacionarnos con Él, para entrar en su presencia y 

sintonizar con su corazón. Es la oración por la que reconocemos 

a Dios como nuestro Padre, el Padre de todos; por tanto todos 

somos hermanos y pertenecemos a la misma familia. En el 

Padrenuestro pensamos en Dios nuestro Padre. Buscamos el 

deseo de sintonizar con él, con su Reino y su voluntad. Le 

pedimos por nuestras necesidades: el pan de cada día para el 

cuerpo y el pan eucarístico para alimentar nuestro espíritu; el 

perdón de los pecados y las fuerzas que necesitamos para no 

caer en la tentación y poder vencer el mal; y estar dispuestos a 

perdonarnos cuando haga falta, los unos a los otros, como Él nos 

perdona. 



Viernes 21 de Junio de 2019 

 

Señor, que seas tú siempre nuestro tesoro 

 

2Co 11,18.21b-30 ¿Quién enferma sin que yo enferme? 

Sal 33,2-7 Bendigo al Señor en todo momento 

Mt 6,19-23 Donde está tu tesoro, allí está tu corazón 

 

Pablo defendiéndose de los ataques de sus contrincantes, 

se presenta como hebreo, descendiente de Abrahán, servidor fiel 

de Cristo y toda una lista de contratiempos que ha sufrido por 

amor a Cristo y a su ministerio. ¿Podríamos nosotros, como 

cristianos, presentar una hoja de servicio así? ¿Nos sentimos 

pequeños? ¿Hemos recibido un solo azote por causa de Cristo o 

hemos ido a parar a la cárcel por nuestra valentía en predicar o 

pasado hambre por su causa?... Pablo se identifica de tal manera 

con Cristo Jesús, que vive en su propia historia la Pascua de 

Jesús y muere un poco cada día para resucitar y recibir vida de 

Él. Ojalá también nosotros podamos llegar a decir como Pablo 

¿Quién enferma sin que yo enferme? Porque, entonces, 

estaríamos solidarizándonos y preocupándonos por los demás y 

por la Iglesia en general. 

En el evangelio de hoy, Jesús, nos invita a que atesoremos 

los verdaderos valores, los del Cielo, aquellos que ni la polilla, ni 

la carcoma pueden destruir. ¡Qué pobres seremos si solo somos 

ricos de dinero! Lo que cuenta no son los valores que más brillan 

en este mundo, sino los que permanecen para siempre: nuestras 

buenas obras, nuestra fidelidad a Dios, lo que hacemos por amor 

a los demás, esto será lo que nos llevemos al cielo y los tesoros 

que hoy Jesús nos invita a atesorar. 

Martes 18 de Junio de 2019 

Señor, enséñanos a amar siempre y a todos como tú amas 

2Co 8,1-9 Cristo por nosotros se hizo pobre 

Sal 145,1-2.5-9 Dichoso el que se apoya en Dios 

Mt 5,43-48 Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto 

La llamada que Pablo hace a los Corintios a la generosidad 

es para nosotros hoy. Seguro que también nosotros poseemos 

algún bien: material, cultural, espiritual… ¿Somos generosos y 

compartimos con los demás? No solo deberíamos contentarnos 

con dar limosna, algo de lo que tenemos, sino, imitando al 

mismo Jesús, darnos a nosotros mismos en nuestra familia, 

comunidad, Iglesia y en nuestra sociedad. Incluso en el evangelio 

de hoy Jesús nos dice, que si somos sus seguidores debemos 

amar también a los enemigos. Amar, aunque el otro no sea de 

nuestra familia, de nuestro pueblo, gusto o parecer. Lo que nos 

caracteriza como cristianos es lo extraordinario: saludar a los que 

no nos saludan, amar a los enemigos, hacer el bien a los que nos 

aborrecen y rezar por ellos. Así, nos dice Jesús: “seréis hijos de 

vuestro Padre Dios, que hace salir su sol sobre malos y 

buenos y manda la lluvia sobre justos e injustos… Así seréis 

perfectos como vuestro Padre Celestial es perfecto”. 

El sol y la lluvia que podemos dar a los demás es ofrecer 

una buena cara, acogida, ayuda, palabras y gestos amables y 

cuando sea necesario perdonar al que lo necesita. Cada uno 

tenemos nuestro carácter, manías, opiniones, cultura, edad, 

formación, distinta raza o lengua, situaciones sociales diferentes. 

Y es aquí, cuando encontramos personas distintas a nosotros, 

cuando tenemos que recordar la invitación de Pablo y del mismo 

Jesús en el evangelio: amar a todos como el Padre y el mismo 

Cristo nos aman a nosotros. “Como el Padre me amó yo os he 

amado. Hace vosotros lo mismo”. Señor, yo quiero. Aumenta 

mi poca fe. 



Domingo 23 de Junio de 2019 (Corpus Christi) 
 

Señor, toma mi vida y haz lo que quieras 
 

Gn 14,18-20 Melquisedec presentó pan y vino y lo bendijo 

Sal 109,1-4 Tú eres sacerdote eterno 

1 Cor 11, 23-26 Esto es mi Cuerpo que se da por vosotros 

Lc 9,11b-17 Dadles vosotros de comer 
 

“Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy…”. Desde 

siempre hemos estado en el corazón de Dios, somos sus hijos, y 

el mundo espera que ofrezcamos nuestras vidas por y para la 

salvación de los que están fuera del hogar, huérfanos por no 

conocer aún que son hijos de Dios. Cristo, el Hijo, se da como 

pan, como alimento que sacia para la Vida Eterna y nos pide a 

nosotros que hagamos lo mismo, que seamos nosotros, los que 

con nuestros cinco panes y dos peces, demos de comer a los 

que Dios pone a nuestro lado. 

Jesús habla del Reino y sus palabras son bálsamo que cura 

a cuantos están enfermos de desamor, son el alimento que se 

parte y se reparte, para que nadie quede con hambre… Pero Él 

ya realizó su cometido, hizo lo que el Padre esperaba de Él, y 

ahora somos nosotros, sus discípulos, quienes tenemos que 

anunciar ese Reino, quienes tenemos que hacer asequible la 

palabra de Dios de modo que todo el que la oiga quede 

prendado y curado. 

Cada Eucaristía que vivimos es un recuerdo de la entrega, 

de la cercanía, del amor de nuestro Dios hecho pedazos para 

que lo podamos comer, comprender e imitar:” Si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre no tenéis 

vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre 

tiene vida eterna”. Jesús no solo quiere entregarse por 

nosotros, sino que viene a nosotros para transformarnos en 

amor, como Él. Para que tengamos su misma vida en nosotros, 

para que seamos esa sal y esa luz que tanto necesitamos los 

hombres. 

Pautas de oración 
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